
Sr. Presidente (Fellner).- Tiene la palabra la señora diputada por Santa Fe Mónica Fein 

 

Sra. Fein.- Señor presidente: después de múltiples intentos desde 1983, estamos aquí para cambiar 
el decreto ley 22.285/80 y sancionar una nueva ley de la democracia, que todos queremos garantice 
la libertad de expresión, la libertad de prensa y la libertad de información.

                        Estamos aquí porque consideramos que el modelo de radiodifusión que adoptemos 
va a determinar en gran medida el modelo de sociedad que deseamos construir. Queremos ser parte 
de la construcción de esa sociedad plural en nuestro país. Estamos aquí por respeto a los ciudadanos 
y ciudadanas que han discutido este proyecto y que han formado parte de la Coalición por una 
Radiodifusión Democrática. Estamos aquí por los 21 puntos de consenso, pero además, señor 
presidente, el socialismo está aquí por una coherencia de 26 años discutiendo la necesidad de una 
nueva ley de radiodifusión.

                        En estos 26 años de coherencia tenemos ejemplos como Héctor Polino, Alfredo 
Bravo y Guillermo Estévez Boero. También es un ejemplo el proyecto actualmente presentado por 
el diputado Roy Cortina, que contempla los 21 puntos de la Coalición por una Radiodifusión 
Democrática. 

                        Para demostrar nuestra coherencia, que no hemos sido parte de la estructura que hoy 
tienen los medios de prensa en nuestro país y que hemos estado en contra de las  propuestas que nos 
llevaron a esta situación, me voy a permitir leer las palabras del ex diputado Estévez Boero, quien 
en 1989, cuando se discutía el proyecto de ley de emergencia administrativa y reforma del Estado 
decía: “Existe también en este proyecto de ley un importante artículo relacionado con la 
radiodifusión. Se posibilita en él la concentración de capacidad informativa, dentro de un mismo 
territorio, en muy pocas manos. Este proyecto niega así el derecho a la libertad de información. 
Creemos que en un mismo distrito territorial no debe concentrarse en las mismas manos toda la 
información de los medios escritos, orales y televisivos, porque eso atenta contra la libertad de 
información y pluralismo cultural al que tiene derecho nuestro pueblo.” 

                        Decía también nuestro compañero en ese debate de 1989: “En nuestra propuesta 
alternativa no rechazamos toda participación de los titulares de medios escritos en los otros medios, 
sino que reducimos sensiblemente su injerencia a un porcentaje minoritario de capital que no puede 
exceder del 33 por ciento. No obstante, el Honorable Senado de la Nación ha incorporado a este 
artículo, al que me estoy refiriendo, un agregado que nosotros consideramos extremadamente 
negativo, por el que se prevé la participación del capital extranjero en la posesión de medios de 
comunicación de nuestro país. Si seguimos este camino terminaremos nuevamente con agencias 
noticiosas extranjeras funcionando en nuestro medio, que con una óptica foránea informarán a un 
argentino sobre lo que ha hecho otro argentino.

                        “Conviene aquí destacar el pensamiento de Raúl Scalabrini Ortiz: ‘... para que una 
colectividad constituya una nación no basta que esté recubierta bajo el mismo manto político. Es 
preciso que los medios de comunicación y los medios de cambio formen un sistema genuinamente 
nacional, si los medios de comunicación y los medios de cambio están influenciados por voluntades 
ajenas a la voluntad nacional, es decir, si están bajo el contralor o el dominio extranjero, esa 
colectividad será un remedo de nación".

                        Estamos aquí convencidos de que este proyecto representa un avance con respecto a 
lo que tenemos porque defiende mucho más a los pequeños y medianos medios de nuestra 
provincia. Queremos una radio y televisión pública –no gubernamental- y vamos a trabajar para que 
en nuestra provincia, que tiene más de mil kilómetros, haya un medio que integre las distintas 
regiones.

                        Estamos aquí porque estamos convencidos de que lo que es bueno para la Nación 
también es bueno para el socialismo. Vamos a apoyar este proyecto convencidos de que es bueno 



para la Nación. (Aplausos.) 
 


